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Resumen
En esta investigación se ha realizado una primera aproximación al análisis de estructuras de combustión de tipo 

horno en el periodo cronocultural de la Prehistoria Reciente en el Nordeste de la Península Ibérica (5600-1200 a.n.e). Los 
procesos técnicos y la tipología de hornos se desconocen para los periodos cronológicos que abarcan desde el Neolítico 
a la Edad del Bronce. El objetivo principal por tanto, es conocer la variabilidad existente de hornos a través de una meto-
dología de análisis de variables morfotipológicas y morfométricas. 

Palabras clave: hornos, estructura de combustión, Neolítico, cocción, tipología.

Abstract
In this research, a first approach has been made to the analysis of furnace-type combustion structures in the chro-

nocultural period of Recent Prehistory in the Northeast of the Iberian Peninsula (5600-1200 a.n.e). The technical proces-
ses and kiln typology are unknown for the chronological periods ranging from the Neolithic to the Bronze Age. The main 
objective therefore, is to know the existing variability of furnaces through a methodology of analysis of morphotypological 
and morphometric variables.

Keywords; Oven, combustion structure, Neolithic, cooking, typological.

Los hornos de la prehistoria reciente 
del nordeste de la Península Ibérica: 

primeros datos morfométricos y 
culturales

INTRODUCCIÓN

En este artículo se analizan los datos de un 
total de 41 estructuras de combustión de tipo horno y 
se realiza una propuesta morfotipológica en la zona 
del Noreste de la Península Ibérica, para la etapa 
de la Prehistoria reciente desde el Neolítico Antiguo 
al periodo del Bronce final (5600-1200 a.n.e). Pode-
mos decir, que investigaciones recientes señalan la 
existencia de una variada tipología de hogares con 
distintas posibilidades de técnicas de cocción (Mo-
list, 1986; Pons et al. 1994; Fernández, 2016; Euba, 
2004). En concreto las estructuras identificadas de 
tipo horno, ya sean enterradas o bien construidas 
sobre el suelo en superficie señalan la realización 

de actividades que requieren una combustión en at-
mósfera cerrada (Fernández, 2016). 

El primer ensayo de sistematización de las 
estructuras de combustión (Pons, Molist, 1989), 
permitió diferenciar entre hogares (estructuras de 
combustión abiertas) y los hornos (estructuras de 
combustión cerradas) y las “fosas hogares” donde 
se puede realizar una combustión en atmosfera 
cerrada y con efectos similares de un horno “hor-
no enterrado”. En este sentido, experimentaciones 
arqueológicas recientes, demuestran la posibilidad 
de cocción de cerámica en un simple hoyo o cube-
ta (Breu et al. 2018), lo que induce a pensar que 
procesos tecnológicos simples permitieron obtener 
productos cerámicos. Aunque esta cuestión, no se 
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ha abordado del todo en la etapa de la Prehistoria 
reciente (Fernández, 2016), hay que señalar la difi-
cultad de reconocer e identificar arqueológicamente 
las estructuras tipificadas como hornos, que han lle-
gado a nuestros días casi siempre en condiciones 
precarias debido a los procesos postdeposicionales 
en el registro arqueológico. En muchas ocasiones, 
además, no existen indicios claros que nos asegu-
ren que nos encontremos ante un horno y, si lo es, 
cuál es su funcionalidad (Fernández, 2016; Gómez, 
1996: 128). Para solventar dicha cuestión se requie-
re de un planteamiento metodológico, que permita 
realizar el análisis empírico de los elementos que 
conforman este tipo de estructuras. Asimismo, este 
carácter metodológico, es necesario integrarlo en 
el espacio definido como unidad de habitación o 
de hábitat (dispositivos internos y externos), o bien 
con los espacios comunitarios (especializaciones 
tecnológicas, de producción, socio-económicos y 
culturales) (Pons et al. 1994). Para periodos de la 
Protohistoria (Pons, Molist, 1989) la cuestión parece 
estar más clara y esto ha permitió una aproximación 
y clasificación morfológica en función de la relación 
con el suelo de hábitat (hornos semienterrados, hor-
nos planos sobre el suelo y hornos alzados), obser-
vando que desde el Bronce final y el principio de la 
Edad del Hierro, queda documentado el horno cons-
truido con un área de combustión cerrada que es-
tán vinculados a espacios de habitación (Pons et al. 
1994). La sistematización y la información relativa a 
la Prehistoria Reciente es prácticamente inexisten-
te, y por ello la necesidad de clarificar este tipo de 
estructuras en la Península Ibérica.

CARACTERÍSTICAS GENERALES DE 
LAS ESTRUCTURAS DE COMBUSTIÓN 
DE TIPO HORNO

 
Los primeros indicios que podemos vin-

cular a hornos los encontramos en los inicios del 
Neolítico, en el Próximo Oriente (Molist, 1986). En 
Europa nos tenemos que remontar a periodos del 
Neolítico Antiguo y Medio como Rosheim y Reichs-
tett “Schamli” (Bas-Rhin) (Villes et al. 2003: 447). 
En la Europa Central y Norte Occidental de época 
Neolítica se han localizado varios hornos de cúpula 
fija (Suiza, Alemania y Hungría). Normalmente, se 
sitúan en el interior de las casas, adosados o inte-
grados en las paredes. Son a menudo rectangula-
res, con el fondo redondeado, excavados en forma 
de túnel y con una abertura frontal (Gascó, 2003b).

Podemos considerar, que los procesos tec-
nológicos en la Prehistoria Reciente, en su ma-
yoría, tenían que ser en atmósfera cerrada “four 
creuse”, supuestamente con un origen antiguo, 

que darían paso a los denominados hogares en cu-
beta de época Neolítica (Francés et al. 1998). La 
cuestión terminológica se adscribe a los también 
conocidos “hornos polinesios” (Orliac et al. 1989; 
Leach, 1982; Huebert et al. 2010), descrita por 
(Perlès, 1977) como “hornos enterrados”, o bajo 
el término de “fosa hogar” (Gascó, 1985; Gascó, 
2003). Las observaciones etnográficas realizadas 
(Orliac, 1980; Orliac, 1989) señalan que la mayoría 
de hornos excavados son cubiertos por una capa 
de tierra, a la manera de los tradicionales “hornos 
polinesios” (Orliac, 1980: 67). Este tipo de horno 
tiene una cubierta realizada con hojas, sujetas con 
gruesas piedras que cubren el relleno interno para 
realizar la cocción de alimentos (Thoms et al. 2011). 
Se señala también una evolución de la construc-
ción sólida de un horno (Pons et al. 1995); horno 
subterráneo, horno elevado (simple o construido), 
que se ajusta para hornos de función domestica y 
artesanal-industrial cerámico, aunque no en térmi-
nos absolutos, ya que no se abandonan otro tipo de 
dispositivos más sencillos (Molist, 1986). 

Las variantes morfológicas de los hornos en-
terrados (horno cerrado con tierra y piedras calien-
tes en su interior, o bien hoyo cerrado en el que 
se introduce el calor de forma externa) permiten 
ampliar su funcionalidad: para la cocción de ali-
mentos y procesos artesanales que requieren una 
concentración de calor (Fernández, 2016; Thoms, 
1989; 2003). En algunos casos, una vez obtenido 
el suficiente calor, la fosa o cubeta puede cubrirse 
con una simple cúpula de bloques de travertino, tal 
como se ha documentado en el Neolítico antiguo 
(Bosch et al. 2000: 74). Una de las primeras des-
cripciones morfodescriptivas (Molist, 1986) hace 
la distinción entre hornos enterrados “hogares en 
fosa”, hornos semienterrados, hornos planos, hor-
nos sobreelevados. Esta tipología de base nos sir-
ve para establecer los criterios de reconocimiento 
básicos sobre dichas estructuras.

Estas consideraciones técnicas y general-
mente norfodescriptivas, son importantes para des-
cribir las diversas estructuras de tipo horno, dado 
que desde el Neolítico Antiguo (Pons et al. 1994) se 
documentan “fosas de cocción” o “hornos enterra-
dos” (Fig. 1), entendiendo como tal, un medio cerra-
do en el cual la cocción se produce entre un suelo 
y unas paredes. Por tanto, es posible que una gran 
parte de los hoyos de combustión merezca esta 
terminología, al permitir la retención de calor y la 
cocción. 

Dado que la cocción necesita un desarrollo 
tecnológico especifico, encontramos diversas pro-
puestas sobre los tipos de hornos existentes (Gar-
cía et al. 2007; Molist, 1986). Como se propone 
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para los hornos semienterrados se plantea la exis-
tencia de dos características esenciales: la necesi-
dad de un acondicionamiento de una cobertura (fija 
o temporal) y que una parte se encuentre enterrada 
en el suelo que trata de cerrar el espacio donde 
se realiza la combustión (Molist, 1986:144). Este 
tipo de horno puede incluir diversas opciones en su 
configuración, al encontrar una cámara de combus-
tión única, o bien la existencia de dos cámaras; una 
de combustión y otra de cocción. 

Hay que indicar, que terminológicamente pa-
rece preferible conservar el uso de horno para los 
dispositivos que contienen una bóveda inamovible 
(Gascó, 1985: 110), aunque esta cuestión no parece 
tan clara, como acabamos de comentar sobre todo 
en la Prehistoria reciente, ante la presencia de hor-
nos enterrados simples o “four creuse” que permi-
ten una cocción interna en una simple cámara. Ante 
esta problemática, se ha planteado la necesidad de 
recurrir a criterios dimensionales para distinguir una 
estructura de tipo horno enterrada, estableciendo la 
relación entre el largo o el diámetro comprendido 
entre 55 y 100 cm, y una profundidad de 0,35 cm 
o bien establecer una relación con el proceso de 
combustión (restos asociados, rubefacción de las 
paredes), ante la dificultad de atestiguar la cubierta 
o restos de ella en las excavaciones arqueológicas 
(Molist, 1986), como sucede en la zona de Francia 
(Calvados, Manche), donde se documentan fosas 
de combustión con dos cámaras “horno enterrado 
sin la presencia de la cubierta o testimonios de ella” 
(Lejay, 2011: 79). 

Por otro lado, nos encontramos los hornos 
que presentan una cámara de cocción construida 
directamente en la superficie “hornos puestos”, con 
un acceso frontal que sirve a la vez de cámara de 
combustión y de cocción, con una estructura arqui-
tectónica permanente y simple como sucede en los 
hornos de Grecia y de los Balcanes de época Neo-
lítica y de la Edad del Bronce, que como se indica 
evolucionarían hacia nuevas formas (Gascó, 2003). 
En este tipo de horno y dependiendo de los mate-
riales utilizados para la construcción de la bóveda, 

se han considerado estructuralmente los siguien-
tes versiones; hornos de tierra, hornos de piedra 
con cascotes y el horno “pithoi” (Prévost-Dermakar, 
2002: 229). 

Hay que decir que ante la diversidad de cri-
terios, se establecieron ciertas reglas de interpre-
tación: las estructuras de combustión de pequeñas 
dimensiones con formas circulares o ovaladas, más 
o menos delimitadas y elaboradas en su estructu-
ra interna de relleno de piedras (capas refracta-
rias) como hogares domésticos (Pons et al. 1994), 
mientras las estructuras de cocción con restos de 
estructuras arquitectónicas como vueltas o parri-
llas, bóvedas de fango o la existencia de una doble 
cámara son interpretados claramente como hornos 
cerámicos (Duhamel, 1978; Duhamel, 1979; Gon-
zález et al. 1999: 51; Colomer, 1995). En la zona 
del Nordeste de la Península Ibérica, se han halla-
do elementos que forman parte de estructuras de 
hornos en periodos del Bronce y Hierro con restos 
de cobertura de la bóveda o bien de parrillas ge-
neralmente fragmentados que permiten una aproxi-
mación arquitectónica (García, 2010). 

Generalmente los hornos se han relacionado 
con procesos de cocción de cerámicas. Aunque su 
funcionalidad no está del todo aclarada, los estudios 
sobre procesos tecnológicos cerámicos en arqueo-
logía frecuentemente han centrado su atención en 
distinguir dos tipos de cocciones, a fuego abierto 
y en horno cerrado (Padilla Fernández, 2019). En 
este sentido, los estudios sobre estructuras de coc-
ción de cerámica (Thér, 2004; Rye, 1981), indican 
que los hornos presentan una variada morfología, 
que incluyen desde una simple hoguera a un horno 
de doble cámara. Teniendo en cuenta estas cues-
tiones en estudios etnográficos, estas categorías 
han permitido distinguir entre cocciones cerámicas 
abiertas y cerradas, con estructuras arquitectónicas 
y sin ellas (García et al. 2006). 

Como se indica, en los procesos técnicos 
con hornos, la cocción constituye la etapa más 
relevante del proceso de trasformar la arcilla en 
cerámica. Para ello, es necesario tener en cuenta 
el tipo de combustión que origina una elevación de 
temperatura: por contacto, por convección y por 
radiación. En la primera, las cerámicas se sitúan 
junto al combustible, muchas veces en contacto 
directo con él. Hay que señalar, que una combus-
tión en superficie permite la obtención de produc-
tos cerámicos a través de una simple pila de leña 
que, al ser incendiada, cocería la cerámica (Rho-
des, 1987; Aranda et al. 2005; Breu et al. 2018). 
En el segundo caso, el combustible y las vasijas 
están separados, por lo que la combustión se 
consigue por los gases que emite el combustible. 

LOS HORNOS DE LA PREHISTORIA RECIENTE DEL NORDESTE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA: PRIMEROS DATOS...

Figura 1. Adaptación (Pons, Molist, 1989). 
Imagen de fosa hogar, u hornos enterrados.
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En el tercer caso, la combustión por radiación se 
obtiene por el calor acumulado en las paredes, que 
son de material refractario (García et al. 2006: 87).

La evolución de las técnicas de cocción de 
cerámicas con hornos, es evidente para los perio-
dos más recientes de la Protohistoria donde cerá-
mica y el carburante están separados (Orton et al. 
1997: 147). También tenemos que indicar la rela-
ción existente entre la temperatura y la tecnología 
de cocción. En cocciones prehistóricas, la tempera-
tura necesaria para trasformar el preparado arcillo-
so varía según las diferentes arcillas e inclusiones 
presentes e iría desde la temperatura más baja, so-
bre unos 500 ºC., a la más alta, situada sobre los 
800 ºC (Orton et al. 1997; Coll et al. 1992; Garcia 
et al. 2006). Actualmente nuevas técnicas (FTIR) 
permiten una aproximación a las alteraciones pro-
ducidas en los sedimentos por un incremento de 
temperatura y conocer el uso de la estructura de 
combustión (Saorin et al. 2016: 195; Saorin, 2018).

Por otro lado, en el caso de los hornos me-
talúrgicos, se ha argumentado la necesidad de una 
cámara donde se producen las transformaciones 
químicas que convertirán un mineral metalífero en 
metal. Aunque, experimentaciones relacionadas 
con la reducción de metales han puesto en eviden-
cia la existencia de técnicas con cubetas excavadas 
de unos 20 cm de profundidad y el uso de toberas a 
ras de suelo, calzadas con piedras y conectadas a 
un fuelle (Rovira, 2011-2012), que permiten alcan-
zar temperaturas de 1100 Cº (Mohen et al. 1992: 
73). En todo caso es evidente de la necesidad de 
una tobera o crisol para este tipo de técnica como 
en los hornos de Timma o Abu Matar (Palestina).

Los estudios de sistematización (Gómez, 
1996: 129), indican la existencia también de “vasi-
jas horno”, que a partir de trabajos experimentales 
y restos arqueológicos permitiría reducir materiales 
minerales con efectividad “crucible fumace”. Otro 
tipo de técnicas como la existencia de fosas hoyo 
sencillos o “hole in the ground” o también “open fire” 
(Forbes, 1971: 126) o hoyos abiertos de forma cir-
cular y fondo cóncavo “bowl furnace” con un diáme-
tro entre 20 y 50 cm. eran excavados en la tierra, a 
veces, revestidos de arcilla, para realizar la función 
de cámara de reducción. Por último los hornos con 
cámara exterior fueron mejorando sus capacidades 
técnicas mediante la construcción de un cuerpo su-
perior de altura y forma variable (troncocónica, abo-
vedada, circular formando una chimenea, etc.). Las 
estructuras u hornos de reducción antiguos pudie-
ron y debieron ser diversos. Sin embargo, aunque 
una primera sistematización parte de los propios 
minerales procesados, la variedad y el estado frag-
mentario de los restos arqueológicos dificulta en 

gran medida cualquier intento de tipificación Aun-
que se ve facilitado, no obstante, por los trabajos 
experimentales que a lo largo de muchos años se 
han realizado, recogidos concisamente por (Tyleco-
te, Merkel, 1985) y por las evidencias etnográficas.

Teniendo en cuenta todas estas considera-
ciones, se plantea la pregunta de si todos los hor-
nos se dedican a unas funciones de carácter técni-
co concretas, o bien la funcionalidad de los hornos 
está relacionada a tareas domésticas diversas 
desde el Neolítico a la Edad del Bronce. Hay que 
tener en cuenta, que la cerámica constituye un mar-
cador “huella arqueológica” esencial en la secuen-
cia cronológica que estamos estudiando y todavía 
no tenemos los conocimientos suficientes sobre 
sus inicios y técnicas de fabricación (García et al. 
2006). Por otro lado los hornos se han estudiado, 
principalmente en relación a técnicas metalúrgicas 
(Gómez, 1996; Rovira, 2004, Rovira, 2005), dejan-
do de lado otro tipo funcionalidades domesticas 
relacionadas con las actividades culinarias. Este 
trabajo trata de saber si los datos morfológicos de 
las estructuras de combustión nos pueden señalar 
algún tipo de eficacia térmica en relación a una fun-
cionalidad concreta de carácter doméstico o arte-
sanal? En todo caso, ¿los datos morfométricos son 
iguales para todas las estructuras o existen patro-
nes diferenciados que nos ayuden a detectar los 
componentes del funcionamiento en función de una 
tipología concreta de un suspuesto horno?

REGISTRO ARQUEOLÓGICO Y 
TIPOLOGIA DE HORNOS EN EL 
NORDESTE DE LA PENÍNSULA 
IBÉRICA

La información proporcionada por una vein-
tena de yacimientos en el Nordeste de la Penín-
sula Ibérica nos permite caracterizar los tipos 
de hornos que presenta el registro arqueológico 
(Fig. 2). Podemos señalar, que corresponden en 
su mayoría a estructuras excavadas o semiexca-
vadas interpretadas en su mayoría como hornos. 
Aunque su estado de conservación dificulta en 
muchos casos su interpretación funcional, existe 
cierta variabilidad desde el Neolítico Antiguo. Así, 
podemos señalar dos posibles hornos (E9 y E 71) 
del yacimiento de la Draga (Banyoles) del Neolíti-
co cardial, con la posibilidad que fueran cubiertos 
con bloques de travertino a modo de vuelta pri-
mitiva, creando una cámara de cocción (Bosch et 
al. 2000, 74). Este tipo de hornos no tiene prece-
dentes hasta el momento y señalan la posibilidad 
de la existencia de una estructuración de carácter 
permanente o fija. 

J. FERNÁNDEZ RUIZ
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Tenemos que señalar el importante yacimiento 
de Can Roqueta (Sabadell), donde los datos de las 
excavaciones realizadas hasta el momento, indican 
la presencia de materiales fragmentados de hornos 
a lo largo de toda la Prehistoria Reciente (Carlús et 
al. 2002). En algunos casos estos materiales arqueo-

lógicos señalan la presencia de hornos fijos a nivel 
arquitectónico o bien se encuentran excavados, como 
sucede con dos fosas horno, que presentan una cá-
mara de acceso y otra de cocción de planta circular (E 
134) del Neolítico antiguo, similares a los hornos do-
cumentados en el oeste de Francia (Dron et al. 2001). 

LOS HORNOS DE LA PREHISTORIA RECIENTE DEL NORDESTE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA: PRIMEROS DATOS...

Figura 2. Estructuras de combustión “tipo horno” del Nordeste de la Península Ibérica.
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Del mismo yacimiento corresponden dos 
hornos del Bronce final de doble cámara con una 
posible cubierta superior fija (CR 59 y CR 60) de 
90 cm de profundidad, por dos metros de diámetro 
aproximado donde se indica su carácter multifun-
cional, pero también su función de uso domestico 
de cocción alimentaria (González et al. 1999). Este 
tipo de estructuras se consideraron tipológicamente 
hornos de doble cámara, con una parrilla y cámara 
superior (González et al. 1999, 51). Hornos excava-
dos con similares características, es decir un horno 
de doble cámara con una zona de acceso y una 
estructuración interna o cámara de cocción, los en-
contramos en Corbehem (Francia. Pas-de-Calais) 
(Bostyn et al. 2006; Demolon et al. 1975). 

En el importante contexto arqueológico del 
plano y litoral de Barcelona (Raval de Barcelona) 
en ocupaciones humanas que abarcan desde el 
Neolítico a la Edad del Bronce (Molist et al. 2018), 
se han documentado estructuras que corresponden 
a hornos. Podemos destacar del Neolítico antiguo 
evolucionado, el hallazgo de un horno concreta-
mente en la calle de Reina Amalia 31-33, inédito en 
un contexto de este periodo en la zona del Nordeste 
de la Península Ibérica (estructura XI). Este horno 
con planta irregular de tendencia ovalada, presenta 
una gran área central o cámara, con dos estruc-
turaciones positivas de arcillas cocidas y cenizas 
endurecidas (lóbulo a y b), y con una posible salida 
de humos a modo de pilar agujereado. Aunque la 
interpretación funcional es desconocida (González 
et al. 2009: 73). 

En el mismo contexto arqueológico cabe 
mencionar el yacimiento de la calle Riereta (37 bis), 
donde se documento una estructura fija en super-
ficie (E 13) con cámara de cocción que presenta 
dos hornos superpuestos (E13a y E13b) correspon-
diente a la Edad del Bronce inicial. La estructura in-
ferior (E13a) está formada por dos cámaras, sepa-
radas por un muro de arcilla, con una posible vuelta 
o cámara por la presencia de una parte de la pared 
en el lado oeste, con una preparación del terreno 
para el asentamiento de las cámaras de cocción, 
que presentan restos de cinco fases de utilización 
con soleras de arcilla cocida. La estructura (E13b) 
se asienta en la parte superior de la descrita an-
teriormente y sigue la misma disposición con dos 
cámaras separadas por una pared de arcilla con 
elementos arquitectónicos de la posible cámara de 
cocción, con cuatro fases de uso por la presencia 
de soleras como en el anterior horno (Carlús et al. 
2008; 2010). 

En la zona del Próximo Oriente se han identi-
ficado similares hornos con espacios diferenciados 
en periodos del Neolítico. Respectivamente la zona 

de combustión y el emplazamiento de los productos 
que hay que cocer. Como se señala la separación 
de las dos cámaras con una pared, podría respon-
der al intento de mejorar la arquitectura del horno y 
conseguir una mayor resistencia de su estructura-
ción al ser un elemento de soporte de la cúpula a 
modo de armazón (Molist, 1986: 194). 

En relación a este tipo de hornos se planteo 
la distinción entre hornos de dos cámaras super-
puestas y los hornos con dos cámaras yuxtapues-
tas. En este sentido el horno de la calle Riereta 
estaría dentro de este segundo grupo y tendría 
paralelos con el horno descubierto en Tell Hassan 
(nivel 5 de Obeid 3, periodo 8) de grandes dimen-
siones y con dos cámaras netamente diferenciadas 
por una pared. Este horno se consideró exclusi-
vamente para la cocción de cerámica, aunque de 
mayores dimensiones que el parecido en el Raval 
de Barcelona, presenta similitudes estructurales. 
La complejidad interpretativa de este tipo de es-
tructuras queda claramente plasmada en la planta 
y alzado de los mismos, recuperados a lo largo del 
proceso de excavación. Podemos encontrar ciertos 
paralelos también, con el horno 600 de Dikili Tash 
(Grecia) descrito como horno domestico simple en 
este caso con una cámara que sirve de combustión 
y cocción. En todo caso la estructuración de dicho 
hogar es sobre el suelo y presenta una sola cámara 
de cocción. 

En la zona del Nordeste de la Península Ibé-
rica se registran estructuras negativas asociadas a 
hornos, como sucede en el yacimiento de la Bóbi-
la Madurell (Sant Quirze del Vallés) con dos fosas 
contextualizadas en la Edad del Bronce y Hierro. En 
ellas se documentaron restos de combustión, con 
restos de adobes que presentan un borde perimetral 
circular y paredes curvas que recuerdan las cubier-
tas móviles de los hornos de Carsac en el Langue-
doc (Martín et al. 1987-1988, 83-84). En relación a 
esta consideración, estudios recientes pusieron al 
descubierto unos hornos domésticos simples en la 
zona del Egeo, concretamente en Dikili Tash (Gre-
cia) que permitieron el estudio de los materiales 
(micromorfología) utilizados en la construcción de 
dichos hornos con tierra con una textura muy fina 
y una importante cantidad de fibras añadidas (Pré-
vost-Dermarkar 2003; Germain-Vallée et al. 2011). 

En el yacimiento arqueológico de Can Vin-
yalets (Santa Perpetua de la Moguda), se docu-
mentaron dos fosas con una posible funcionalidad 
de tipo horno del Neolítico final (Font, 2001; Font, 
2005; Font, 2006). La primera (E 16) correspon-
de también a una fosa de planta elíptica con una 
boca de acceso, que se encontraba parcialmente 
tapiada con piedras termoalteradas, y presencia 
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de productos de combustión, con algunos frag-
mentos cerámicos y faunísticos. Este conjunto de 
características permiten considerar que la insta-
lación responde claramente a una estructura de 
combustión (horno) con un acceso frontal desde 
una amplia fosa (Font, 2001: 53). La otra fosa sin 
contexto cronológico claro (UE 101) de planta cir-
cular y con sección redondeada, presentaba una 
apertura central, que definía un espacio interior de 
planta rectangular, de 222 x 40 cm, y de sección 
rectangular. En esta se diferenciaron dos niveles, 
el superior de planta circular y el inferior de planta 
rectangular, definían por un lado la zona de com-
bustión (parte inferior) que sería donde se hacía 
el fuego, y la zona de cocción (parte superior), co-
rrespondiendo en el espacio donde se asentaba 
el elemento a cocer o a fundir. En este mismo ya-
cimiento aparecieron fragmentos de un “vaso hor-
no” del Neolítico final similar a los hallados en el 
yacimiento de Carsac del Languedoc y a la Bóbila 
Madurell. 

Con similares características a las descritas 
anteriormente y del Neolítico final encontramos el 
yacimiento arqueológico de Can Gambús I (Roig et 
al. 2007) (Sabadell), donde se documento una fosa 
de grandes dimensiones (E 536) con acceso en 
pendiente a una cámara circular con una solera de 
arcilla cocida en su interior. Esta presenta caracte-
rísticas morfodescriptivas similares a las cubetas di-
simétricas recientemente caracterizadas en el Nor-
deste de la Península Ibérica (Fernández, 2016). 
Del mismo contexto arqueológico (Can Gambús 2) 
se documento la (estructura UE 1195), que presen-
ta una características singulares, dado que se en-
cuentra excavada en el subsuelo de una cabaña o 
estructura compleja, de planta rectangular de 2,59 
de largo, con una ancho entre 0,56 y 0,75, por 20 
cm de profundidad, con dos ámbitos diferenciados 
en una parte con unas piedras dispuestas vertica-
les a cada lado en la parte superior de la cubeta, 
de grandes dimensiones. Este ámbito domestico se 
interpretó como un área de cocción con una estruc-
tura de arcilla desmontable que cubriría la cámara, 
con algún tipo de obertura para ventilar el espacio. 
El segundo espacio descrito corresponde a la zona 
de combustión con presencia de carbones y rube-
facciones en las paredes (Artigues et al. 2008, 118)

En la zona del Valles Occidental encontramos 
una serie de yacimientos con estructuras negativas 
“fondos de cabaña” de carácter complejo con ele-
mentos arqueológicos que señalan la presencia de 
hornos, como en el yacimiento de los Pinetons (Ri-
pollet), donde se identifico la (E 86), con presencia 
de restos de arcilla cocida, que podían corresponder 
a un horno portátil (vaso horno) (Balsera et al. 2009). 

O bien el yacimiento del Camp del Rector (Jor-
ba-Anoia) (Font, 2005) con una estructura compleja 
(E 88) del periodo del Neolítico final y Calcolítico con 
un posible horno en su interior (E 100) con una posi-
ble fosa de acceso a una cámara de cocción.

Los datos proporcionados por el registro ar-
queológico en la zona del Nordeste, señalan como 
hemos visto la presencia de hornos, por otro lado vale 
la pena señalar la presencia la documentación de res-
tos fragmentarios que permiten una cierta aproxima-
ción, como sucede en el Turó de Florida Nord (Santa 
Perpètua de la Mogoda), donde un silo documento 
la presencia de restos de un horno. Se trataría de un 
cilindro de arcilla cocida que correspondería a la boca 
o chimenea del horno. Este tipo de elemento estruc-
tural también se ha hallado en el yacimiento de Can 
Roqueta (Can Revella- Sabadell) y serían frecuentes 
durante la Edad del Bronce final y Hierro. General-
mente estos fragmentos presentan rubefacciones en 
el interior del cilindro (García, 2007). 

Otros ejemplos de elementos que indican la 
presencia de hornos los tenemos en Can Roqueta 
(Can Revella), donde cabe señalar la (E 228) con 
la presencia de pequeños ladrillos en el interior ru-
befactados de un posible horno. Hay que destacar 
también la (E 14) de morfología rectangular de unos 
20 cm de profundidad con sus paredes internas 
muy rubefactadas con revestimiento de arcilla de 
las paredes pero no del fondo. Este posible horno 
se consideró que correspondía a una cámara exca-
vada en el subsuelo con un posible recubrimiento 
no fijo, utilizando ramas o tierra en su cubrimiento 
(García, 2008: 76). Estudios realizados sobre su 
funcionalidad indicaron la posibilidad de la obten-
ción de carbón vegetal de uso doméstico a través 
de la quema de madera cubriendo la fosa durante 
unos días (García, 2008: 79).

Las “fosas hogar” de morfología rectangular 
halladas en Sion (Francia) de la edad del Bronce 
parecen tener semejanzas en su construcción. En 
este caso se consideraron hornos destinados a la 
cocción de alimentos en atmosfera cerrada o bien 
para el ahumado de carne sobre todo por la pre-
sencia de las piedras. Otros ejemplos correspon-
den a la Edad del Hierro hallados en la zona este 
de Francia en Marainville-sur-Madon (Vosges) que 
presentan la forma estructural rectangular (Pugin, 
1992; Olivier, 1994). 

Los ejemplos de tipo Marainville correspon-
den a hornos en hoyo, de planta sub-rectangular 
alargado. La anchura es inferior en general a 1,00 
m, para longitudes situadas entre 3,70 y 4,90 m. Las 
paredes, abruptas, están muy rubefactadas y una 
de las extremidades puede ser pendiente suave o 
en palangana. El relleno presenta siempre un nivel 
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de guijarros o de bloques, estallados y rubefactados 
en su interior. Estos bloques se encuentran en ca-
pas de tierra carbonosas, o de cenizas y de carbo-
nes vegetales. Otro ejemplo de horno de morfología 
similar al hallado en Can Roqueta, los encontramos 
en el yacimiento de Tell Halula (Valle del Eufrates), 
dentro del Neolítico precerámico es la estructura (E 
11) que presenta planta elíptica con paredes enlu-
cidas de arcilla y abundante desgrasante vegetal 
(Molist, 2006: 17).

En el yacimiento AP7 de Cinc Ponts (Vila-
franca del Pendedés) se puso también al descu-
bierto un horno en zanja o “four en tranchée” (E56), 
descrito con planta romboidal y con las paredes in-
ternas rubefactadas (Esteve et al. 2012). Se trata 
de una ejemplo similar a la descrita anteriormente 
en el yacimiento de Mas de en Boixos (Pacs del Pe-
nedés), también definida como un horno excavado 
del Neolítico final Calcolítico (E 68) en zanja o fosa, 
en este caso en pendiente y un espacio en el fondo 
plano con rubefacciones y en la pared. Se trata de 
una cubeta de grandes dimensiones (2,30 cm de 
largo por 1 metro de ancho y 75 cm de profundidad) 
con una capacidad de 1770 litros. Este hallazgo se 
consideró como un horno para la cocción de cerá-
mica (Farré et al. 2002) siguiendo las consideracio-
nes de (Arnal, 1989) que indica que el combustible 
se coloca en el interior (rampa de acceso) cubrien-
do la cámara de cocción en un ambiente reductor 
con temperatura de unos 700º. Esta estructura pre-
senta similitudes a los posibles hornos (E 536) del 
yacimiento de Can Gambús I y Cal Jardiner. 

En el ejemplo del yacimiento de Camp de 
Mas Figueres en (Riudellots de la Selva) se iden-
tificaron dos hornos de la edad del Bronce uno de 
ellos con planta circular y el otro ovalado con las 
paredes rubefactadas, en el horno 1 la profundidad 
era de 35 cm y de 1, 2 cm de diámetro; el horno 2 
era de mayores dimensiones (2, 20 cm por 1, 90 
cm) sin indicar su profundidad. Este presentaba 
en el fondo agujeros de palo de una posible cons-
trucción de madera, indicando que se trataría de 
un horno para la cocción de cerámica (Augé et al. 
2009; Esquerra et al. 2011).

Otros restos arqueológicos señalan cons-
trucciones de tipo “fire-cracked rock” (Thoms 2009), 
como sucede en el yacimiento del Turó del Font del 
Roure (Font Rubí-Penedés) con una fosa con pro-
ductos de combustión en dos niveles del Neolítico 
antiguo evolucionado. Se trata de un posible horno 
de planta circular (110 cm por 111 cm) y una po-
tencia de 32 cm de profundidad. En este caso se 
relacionó con un “horno polinesio” con un fondo ar-
cilloso con señales de rubefacción, una capa de pie-
dras rubefactadas para crear un ambiente cerrado 

de cocción (Mestres et al. 1998). La hallada en el 
yacimiento de Hort de Grimau (Castellvi de la Mar-
ca) del periodo Neolítico postcardial, se asemeja a 
la anterior, es decir se trata de una fosa con pro-
ductos de combustión, en este caso con tres niveles 
de relleno y descrita también como horno polinesio, 
con dimensiones similares (125 cm por 235 cm de 
diámetro) por 42 cm de profundidad. 

La presencia de hornos se consolida con los 
espacios de hábitat o de fondos de cabaña, como 
sucede en el yacimiento de Barranc de Fabra (Am-
posta-Montsià) del periodo Neolítico postcardial 
(Bosch et al. 1992; Bosch, 1996) con unas carac-
terísticas peculiares, dado que presentaba morfo-
logía semicircular construida con piedra calcaría. 
La presencia de una base de piedras podría actuar 
como radiador, al aumentar la capacidad térmica 
de la estructura. Asimismo la presencia de arcilla 
rubefactada del sedimento inmediato sugería la 
existencia de una cubierta a la manera de un horno 
(falta de vestigios). Esta arcilla podría ser el resul-
tado del hundimiento del techo o cobertura del hor-
no (cenizas y carbones adheridos al horno). Para 
su consideración como horno se tuvo en cuenta la 
concavidad regular interna del citado suelo de pie-
dras, que sugiere una cúpula y el hecho que la base 
adoquinada se encuentre solo en el contorno de la 
estructura. Se trataría pues de un horno con una 
cámara de combustión y de cocción, con cubierta 
de arcilla que se levantaría sobre una base de pie-
dra dispuesta sobre el suelo. Según la clasificación 
de (Pons, Molist, 1989) se trataría de un horno ele-
vado, construido con una cámara en forma de cú-
pula de arcilla y una base de piedras. 

Esta situación la encontramos plenamente 
consolidada a partir del Bronce final como en el 
poblado de Genó (Aitona-Lleida) donde se docu-
mentan en el interior de espacios domésticos. En 
la habitación 2 del poblado se identificó un horno 
metalúrgico. En el caso de la habitación 15, se do-
cumentó otro horno con unas losetas clavadas de 
canto que albergaban gran cantidad de cenizas. La 
habitación 7 documento otro horno en este caso 
con base de arcilla y paredes finas con tendencia 
al abombamiento (Maya et al. 1998). Estos hornos 
generalmente son de pequeñas dimensiones vincu-
lados a actividades domésticas o metalúrgicas que 
se estructuran con la pared de la habitación 

En esta revisión se incluyen los datos de la 
cubetas disimétricas, recientemente estudiadas 
(Fernández, 2016) con una posible función de tipo 
horno, en su mayoría del periodo del Neolítico final 
y Calcolítico asociadas a la cultura Veraziense. Esta 
categoría de hogar en cubeta señala a las que se 
encuentran caracterizadas, por presentar cavaduras 
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múltiples y por las distinciones en ellas de un espa-
cio cerrado con cual es asociado un cierto número 
de áreas de trabajo, lo que funcionalmente corres-
pondería a los hornos. Este tipo de hogar estaría 
dentro de la categoría de “horno enterrados” (Perlés, 
1977) o “Fosse-foyer” al tener elementos morfológi-
cos de reconocimiento diferenciales de carácter di-
mensional por tener la profundidad superior a 35 cm 
que una cubeta de combustión (Molist, 1985: 110). 
Como se ha indicado el problema es el relacionado 
entre la distinción entre cubeta de combustión y el de 
fosa (horno enterrado). En todo caso se caracterizan 
por tener un desnivel interno en uno de los lados “à 
queue” siguiendo la terminología de (Perlés, 1977) 
no muy frecuente y con fosa de acceso (Lejay, 2011: 
71). Ejemplos de este tipo de estructura la documen-
tamos principalmente en el yacimiento arqueológico 
de Can Gambús I (Sabadell), aunque han aparecido 
en Can Massot, Aeropuerto de Reus y Coll Blanc. 
Normalmente son en su mayoría de planta rectan-
gular o subrectangular; en el caso de Can Gambús I 
(Artigues et al. 2003-2004) la (E 543) presenta plan-
ta subrectangular y un fondo con arcilla rubefactada; 
mientras que la estructura (E 548) de planta rectan-
gular, con 1,48 cm de largo, 74 cm de ancho y 30 
cm de profundidad con una parte del revestimiento 
interno conservado.

ESTRUCTURAS DE COMBUSTIÓN TIPO 
HORNO. FUNCIÓN METALÚRGICA

En este apartado se describen aquellas es-
tructuras o elementos que indican un proceso me-
talúrgico de tipo horno en la zona del Nordeste de 
la Península Ibérica. Hay que mencionar el yaci-
miento arqueológico de Minferri (Juneda, Lleida) 
correspondiente al periodo del Bronce inicial donde 
se identificó una gran diversidad de estructuras do-
mesticas, entre ellas una cubeta metalúrgica (Equip 
Minferri, 1997; Alonso et al. 2000; Prats, 2013).

Esta cubeta metalúrgica descrita como fosa 
de planta ovalada (81 x 52 cm) y 15 cm de profundi-
dad. Presentaba las paredes divergentes y el fondo 
plano. Su interior estaba compuesto por una capa 
de arcilla quemada con señales de rubefacción en 
la parte central. Asimismo en su interior apareció un 
molde de fundición de piedra con la matriz de un ha-
cha plana. La presencia de este molde y de escorias 
de bronce en el yacimiento sirvió para proponer una 
funcionalidad metalúrgica en este caso con atmos-
fera abierta. Las escasas descripciones de hornos 
hallados señalan la existencia de simples cubetas 
de combustión atribuidas al trabajo del metal por 
asociación de proximidad con restos metalúrgicos 
(Obón et al. 2012; Rovira, 2005). 

La utilización de vasijas de cerámica, sin tra-
tamiento especial, como recipiente para la reduc-
ción del mineral en la metalurgia del cobre prehis-
tórico se puso de manifiesto a finales de los años 
ochenta, como un rasgo tecnológico distintivo de 
la Península Ibérica en esta cronología identificado 
también en el sur de Francia. La vasija se enterra-
ría en un hoyo excavado en la tierra cuyo medio 
refractario mejoraría el rendimiento térmico. Los 
diámetros de boca más frecuentes oscilan entre 15 
y 30 cm, aunque hay algún ejemplo de mayor tama-
ño (Rovira, 2005: 94). La replicación experimental 
demuestra que la obtención de cobre en una vasija 
cerámica o en una pequeña cubeta excavada en el 
subsuelo es un procedimiento sencillo y rentable. 
Basta disponer de mineral machacado no necesa-
riamente de buena ley, carbón vegetal y un siste-
ma de aireación forzada por tiro natural, median-
te fuelles o tubos de soplado para la obtención de 
una masa de escoria con bolitas de cobre (Rovira, 
2005: 93). 

 En la zona del Nordeste de la Península Ibé-
rica se han encontrado ejemplos de crisoles, recu-
perados en el yacimiento de la Balma del Serrat del 
Pont (La Garrotxa), cueva del Frare (Matadepera), 
cueva del Buldó (Montral) y la cueva de l´Heura 
(Ulldemolins) (Alcalde et al. 1994). Otro de los ya-
cimientos con pruebas de procesos de metalurgia 
lo encontramos en el ya comentado yacimiento de 
Genó (Aitona).

METODOLOGIA Y ANÁLISIS 
MORFOMÉTRICO 

Ante la falta de propuestas de síntesis sobre 
estructuras de combustión en la Península Ibérica 
y para el estudio general de la estructura de com-
bustión de tipo horno, se ha generado una meto-
dología propia, teniendo en cuenta la aplicada en 
otros trabajos sobre estructuras de combustión y 
los aspectos comentados (Beeching, Gascó, 1987; 
Thiébault, 1981; Cordier, 2003; March, 1996; Soler, 
2003; Gascó, 1985; Muller-Pelletier, 2006; Saba-
tier, 1995; Lejay, 2011; Molist, 1989; Wünch, 1991; 
Wünch, Guillamon, 1987; Wattez, 1996; Fernández, 
2013, Fernández, 2016). Como se indica sin un re-
gistro adecuado de cada uno de los componentes 
de una estructura de combustión, no es posible un 
acercamiento a las características de su funciona-
miento (Soler, 2003: 91). 

 El análisis se basa en los datos de un total de 
41 estructuras descubiertas en el Nordeste de la Pe-
nínsula Ibérica a través del análisis de los datos mor-
fométricos y morfodescriptivos de estas estructuras 
que abarcan desde el periodo del Neolítico a la Edad 
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del Bronce. La mayoría de ellos presentan datos rela-
tivos a su posible estructuración como hornos (88 %) 
sobre el total (36 hogares), mientras que un (12 %) se 
encuentran en la categoría de dudosos (5 hogares). 

Para el análisis general hemos dividido el ac-
tual territorio de Cataluña en las siguientes áreas; 
en el área central y costera meridional 31 hornos; 
área norte 4 hornos; en el área central occidental 4 
hornos; en el área sur meridional 2 hornos. 

Los hornos del Nordeste de la Península Ibé-
rica tienen una representación desigual, y destaca 
principalmente la zona central y meridional con un 
mayor número de dispositivos de tipo horno (31). 
Podemos observar que en las cuatro áreas geográ-
ficas encontramos hornos, aunque con una menor 
representación sobre todo en la zona del sur el te-
rritorio. Los datos nos indican que la zona central 
y meridional presenta una mayor concentración de 
dispositivos de carácter productivo en relación a ac-
tividades de cocción o actividades domésticas. La 
lectura de los restos y descripciones no resultan en 
muchos casos clarificadores y por ello la morfología 
es difusa en periodos arcaicos. Por ello, se descri-
ben y analizan aquellos elementos que nos permi-
ten establecer una propuesta tipológica morfológica 

Los datos morfométricos de los hornos docu-
mentados, indican que en su gran mayoría presen-
tan plantas indeterminadas (56 %) sobre un total de 
(23 hogares); las plantas corresponden a formas cir-
culares (10 %), rectangulares (10 %), irregulares (7 
%) y formas derivadas o subderivadas con poca re-
presentación (pseudovalada 5 %, circular irregular 5 
%, semicircular 3 %, trapezoidal 2 %). En todo caso 
destacan las formas circulares y rectangulares, jun-
to con la amplia muestra de indeterminados (Fig. 3).

 En relación a la variable relativa a la profun-
didad concreta de los hornos enterrados, encontra-
mos cierta variabilidad entre los diversos intervalos; 
con la presencia de 7 estructuras entre menos de 
15 cm a 20 cm de profundidad, a continuación 6 
estructuras en un intervalo entre (0,30 a 0,50 cm) 
de profundidad y cuatro estructuras entre 0,60 cm 
a más de 100 cm de profundidad. Hay que desta-
car que la mitad de los hogares (10 hogares) se 
encuentran por encima del rango de profundidad 
de 35 cm (Molist, 1986), que hemos considerado 
como referencia para poder considerar en todo 
caso como horno enterrado (Fig. 4).

Las estructuras de tipo horno (17) abarcan 
todos los rangos dimensionales. Vemos que hay 
pequeños hornos de menos de (0,5 m2), la exis-
tencia en términos generales de hornos de tamaño 
medio que abarcan desde (0,5 a 2, 5 m2) y una es-
casa representación de hornos que superan más 
de 3m2 (1 horno) y más de 5 m2 (1 horno). Los hor-
nos con una mayor representación como se puede 
observar corresponde a los situados en el intervalo 
entre (1 a 1, 5 m2). 

Por otro lado, la capacidad volumétrica (Fig. 
5) señala una capacidad desde menos de volumé-
trica desde menos de 100 litros de capacidad a un 
intervalo situado entre 500 a 600 litros. Asimismo 
tenemos una escasa representación de hornos con 
una capacidad volumétrica alta, con dos estructuras 
entre (1000 a 2000 litros) de Can Roqueta (CR 59, 
CR 60) y un horno con una capacidad entre 5000 
y 6000 litros (Reina Amalia 31-33). Estos datos co-
rroboran la existencia de la representación de todos 
los intervalos dimensionales desde pequeños, me-
dianos y grandes hornos.

J. FERNÁNDEZ RUIZ

Figura 3. Morfología plantas estructuras de combustión en horno.
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En este apartado se señala aquellos elemen-
tos arqueológicos que aparecen vinculados a es-
tructuras de tipo horno; el mayor número de restos 
corresponde a la presencia de cerámica (10 hor-
nos), a continuación siete menciones de presencia 
de fauna, cuatro referencias de presencia de sílex 
y una serie de elementos aislados poco numerosos 
(semillas, caracoles, molino, escorias metalúrgicas, 
o restos de piedra volcánica (Fig. 6).

 
 Los restos metalúrgicos contabilizados co-

rresponden a los yacimientos de Genó (H2), Can 
Roqueta (CR 59) y Minferri (CM1).

“HORNOS” Y TIPO DE HÁBITAT 
ASOCIADO

El estudio realizado en relación a su ubica-
ción cronológica y de hábitat descrito en el registro 
arqueológico, nos permite obtener una visión sobre 
el grado de desarrollo cultural, en este sentido po-
demos decir que los hornos los encontramos mayo-
ritariamente en yacimientos al aire libre, fondos de 
cabaña o estructuras complejas y áreas de habita-
ción (Fig. 7).

LOS HORNOS DE LA PREHISTORIA RECIENTE DEL NORDESTE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA: PRIMEROS DATOS...

Figura 4. Profundidad media hornos enterrados.

Figura 5. Volumen en metros cúbicos de hornos.
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Por otra parte los datos indican su presencia 
a lo largo de toda la secuencia cronológica estu-
diada, excepto Neolítico medio y Bronce medio. 
Como se puede observar los hornos predominan 
en contextos arqueológicos al aire libre desde el 
Neolítico antiguo y un aumento importante en el 
Bronce final. Por otro lado se observa su presen-
cia en fondos de cabaña a partir del Neolítico post-
cardial y en momentos puntuales en la secuencia 
cronológica. Mientras que los encontramos regis-
trados en espacios de hábitat a partir del Bronce 
final. No tenemos documentación en espacios de 
hábitat en cueva. A modo de recapitulación, tene-
mos un hogar situado en el Neolítico sin concre-
ción exacta a nivel cronológico; dos hornos situa-
dos en el Neolítico antiguo cardial del yacimiento 

arqueológico de la Draga; cuatro hornos que se 
ubicarían en el Neolítico postcardial en dos yaci-
mientos al aire libre y concretamente dos en es-
tructuras de fondo de cabaña o complejas (Reina 
Amalia 31-33 y Barranc de Fabra). En el periodo 
cronológico del Neolítico antiguo encontramos un 
horno representado al aire libre; en el Neolítico 
medio no tenemos representación de este tipo de 
estructuras; mientras que en el horizonte del Neo-
lítico final volvemos a documentar cuatro hornos 
ubicados en estructuras de hábitat interpretadas 
como fondos de cabaña o estructuras complejas 
(Can Vinyalets y los Pinetons) y dos hornos al aire 
libre sin asociación directa; en el periodo del Neo-
lítico final Calcolítico, genérico, encontramos tres 
hornos representados al aire libre. 

J. FERNÁNDEZ RUIZ

Figura 6. Restos arqueológicos asociados a hornos.

Figura 7. Distribución cronocultural de hogares en horno y tipo de hábitat del Noreste de la Península Ibérica.
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Figura 8. Estructuras de combustión tipo horno del Nordeste de la Península Ibérica.
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 En el periodo del Calcolítico Bronce encon-
tramos un horno claro y ubicado en el interesante 
hábitat de Minferri; y dos hornos con falta de con-
creción cronológica situados en la Edad del Bronce 
de forma general. Para los periodos más recientes, 
se observa un aumento de la presencia de este 
tipo de estructuras de combustión en los hábitats 
al aire libre del Bronce Inicial como por ejemplo el 
horno asociado a un fondo de cabaña o estructura 
compleja en Can Gambús. Finalmente vemos que 
durante el Bronce final hay un aumento significativo 
de las estructuras de tipo horno, con diez estructu-
ras de hornos al aire libre (Can Roqueta y Bóbila 
Madurell), un horno en una estructura de fondo de 
Cabaña (CR II 474) y por último la representación 
de tres hornos (uno de ellos metalúrgico) del po-
blado protourbano de Genó del Bronce final en el 
interior de estructuras de habitación. 

A MODO DE CONCLUSIONES

Hemos comprobado la existencia de una di-
versidad tipológica de hornos en la zona del Nor-
deste en la Prehistoria reciente (Fig. 8). Esta cues-
tión nos indica la utilización de procesos técnicos 
de cocción diferencial desde el Neolítico antiguo 
cardial (Neolítico antiguo) que no se habían docu-
mentado hasta el momento. Para los periodos cro-
noculturales más recientes de la Edad del Bronce 
y de la protohistoria, las propuestas en relación a 
este tipo de estructuras parecen más claras y se 
arguye como prueba la existencia de restos arqui-
tectónicos como parrillas o vueltas que indicarían 
la existencia de hornos estructurales de cocción 
cerámica. Para la Prehistoria reciente se constata 
la presencia de hornos enterrados con una cámara 
de cocción simple o doble con acceso (horno ente-
rrado o en fosa) y hornos en superficie con cámara 
de cocción doble o simple que pueden vincularse 
a espacios domésticos. Por otro lado destacar la 
presencia de cubetas simples o disimétricas has-
ta el momento características del Nordeste de la 
Península Ibérica, que permiten la concentración 
de calor en profundidad y que pueden tener acon-
dicionamientos en la cámara de cocción con arcilla 
y que pueden tener la función de horno. Para el pe-
riodo que hemos estudiado este tipo de hornos po-
drían permitir cocciones diferenciadas a nivel tec-
nológico, incluso de cerámicas. Asimismo no hay 
que descartar su cocción abierta en superficie y en 
cubeta simple como indican las experimentaciones 
arqueológicas realizadas hasta el momento (Breu 
et al. 2018). Los procesos tecnológicos tuvieron 
que mejorar las técnicas de cocción progresiva-
mente tal como se observa en la Edad del Bronce. 

Por otro lado se argumenta, que los escasos 
datos de hornos apuntan hacia estructuras poco de-
sarrolladas, con un cierto carácter polifuncional, que 
indicarían un grado de desarrollo escaso y una tecno-
logía poco especifica. Esta cuestión se encuentra es-
pecialmente relacionada sobre todo con las técnicas 
metalúrgicas y la presencia de vasijas horno como 
hemos visto (Hurtado, Hunt 1999; Rovira, 2005). Asi-
mismo se comprueba en este estudio la dificultad de 
determinar la funcionalidad de los hornos, por la falta 
de elementos arqueológicos vinculados, por el esta-
do fragmentario y los procesos postdeposicionales. 

El número de estructuras identificadas resulta 
significativo a nivel cuantitativo dado que se docu-
mentan un total de 41 estructuras relacionadas con 
un proceso de cocción de tipo horno, con un bajo 
número de hornos dudosos (12 %) sobre el total (5 
estructuras). Tras el análisis realizado la mayoría se 
localizan en el área central y costera meridional 31 
hornos; área norte 4 hornos; en el área central occi-
dental 4 hornos; en el área sur meridional 2 hornos 
en la zona del Nordeste de la Península Ibérica. En 
su totalidad se encuentran localizados en yacimien-
tos al aire libre en la zona geográfica del Nordeste de 
la Península Ibérica. 

El análisis en la zona geográfica del Nordeste 
de la Península Ibérica señalan la presencia de hor-
nos estructurales desde el Neolítico antiguo cardial 
en el yacimiento de la Draga, con estructuras tipo 
horno con dos cubetas cubiertas con dos vueltas 
con bloques de travertino a modo de cámara de coc-
ción. Destacar el yacimiento de Can Roqueta (Sa-
badell) con un horno con cámara de cocción y fosa 
de acceso (E 134), y donde se ha documentado la 
existencia de elementos estructurales de hornos 
como parrillas o partes de cúpulas de doble cámara 
de los periodos culturales del Bronce final y Edad 
del Hierro (García, 2007).

Por otro lado señalamos los hornos construi-
dos en superficie. Para esta categoría resulta espe-
cialmente significativa la presente en el yacimiento 
de la calle Riereta 37 de Barcelona, localizada en el 
barrio del Raval, que prueba la existencia de hornos 
puestos con doble cámara de cocción separada por 
un muro interno a modo de armazón estructural si-
tuado concretamente en el periodo del Neolítico post-
cardial. De la importante zona arqueológica del Raval 
de Barcelona señalar el yacimiento de Reina Amalia 
31, con una estructura compleja o fondo de cabaña 
estructurado con una gran cámara central de cocción 
enterrada que señala actividades domésticas.

Parece que en el Nordeste de la Península 
Ibérica encontramos una representación importante 
de hornos con cámara y fosa de acceso, el ya men-
cionado de Can Roqueta (E 134) y los documentados 
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en (Can Vinyalets, Can Gambús) del Neolítico final. 
En todo caso estos no conservan o no tienen indicios 
de una cubierta superior. 

En el caso los hornos enterrados, desta-
can como hemos visto, los que tienen una fosa de 
acceso como el localizado en el asentamiento de 
Can Gambús, destacando que no se había docu-
mentado una característica hasta el momento en la 
Península Ibérica y adscrita al periodo Veraciense. 
Dado que el horno presenta una fosa de acceso 
rectangular hacia una cámara de cocción circular 
con presencia de arcilla cocida, con indicios claros 
de una cocción en atmósfera cerrada (E 536).

Otra estructura documentada inédita se do-
cumentó también en el yacimiento de Can Gambús 
2, con una fosa excavada de planta rectangular (UE 
1195) en este caso del Bronce inicial, con una cá-
mara de cocción con piedras a modo de cajón y la 
posible cubierta con placas de arcilla desmontable 
que cubriría la cámara. Aquí también se incluyen 
estructuralmente los hornos de Cinc Ponts y Mas 
d´en Boixos este último del Neolítico final Calcolí-
tico. Hay que destacar la presencia fosas rectan-
gulares con función de horno con revestimiento de 
arcilla en las paredes y recubrimiento artificial para 
obtener carbón vegetal (E 14) de Can Roqueta. 
También se documenta la presencia de elementos 
arquitectónicos de hornos como partes de chime-
neas (Can Roqueta o Turo de la la Florida Nord) del 
periodo del Bronce final. 

Del periodo del Bronce final se documentan 
hornos con forma circular en fosa con doble cámara 
de cocción (Can Roqueta). En la Edad del Bronce 
también hornos en fosa como en los yacimientos de 
Camp de Mas Figueres, Turo de la Font del Roure, 
y el documentado en el Neolítico postcardial en el 
yacimiento de Hort de Grimau. 

Los datos morfométricos señalan en primer 
lugar, la dificultad de determinar el tipo de plantas, 
la mayoría de carácter indeterminado, aunque se 
observa la presencia de tipo circular y rectangular 
es decir hornos en fosa circular y hornos en fosa con 
forma rectangular. La muestra analizada indica la 
existencia de otro tipo de plantas en menor número 
de formas derivas (subcircular, pseudovalada) y de 
morfometría trapezoidal o ovalada. Los datos dis-
ponibles sobre la profundidad han indicado la exis-
tencia de cierta variabilidad; abarcando un rango 
desde (0,15 cm a más de un metro) de profundidad, 
aunque buena parte de las estructuras superan 35 
cm de profundidad lo que indicaría su función de 
horno enterrado o de cocción en atmósfera cerra-
da. Los hornos con escasa profundidad entre (0,15 
cm a 0,20 cm) podrían corresponder cubetas con 
cierta funcionalidad de tipo horno como puede ser 

las cubetas metalúrgicas o bien cubetas con cubier-
ta como en el caso de los hornos del yacimiento de 
la Draga. La variable dimensional presenta cierta 
variabilidad al encontrar hornos de menos de (0,5 a 
2,5 m2), con una mayor representación de los com-
prendidos entre (1 a 1,5 m2), aunque hay también 
alguna representación de hornos que superan los 3 
m2 y 5 m2. Estos datos parecen tener una corres-
pondencia con los relativos al volumen al haber una 
representación desde menos de 100 litros de capa-
cidad a un intervalo situado entre 500 a 600 litros. 
Asimismo tenemos una escasa representación de 
hornos con una capacidad volumétrica alta con dos 
hornos entre (1000 a 2000 litros) de Can Roqueta 
(CR 59, CR 60) y un horno con una capacidad entre 
5000 y 6000 litros (Reina Amalia 31-33). Estos da-
tos corroboran la existencia de la representación de 
todos los intervalos dimensionales desde pequeños 
(cubetas), medianos y grandes hornos.

Los datos arqueológicos asociados corres-
ponden mayoritariamente a cerámicas, restos de 
fauna, con industria lítica no muy abundante. Des-
taca en todo la presencia de productos alimentarios 
como caracoles, semillas. Hay que destacar tam-
bién la presencia de escorias que indican procesos 
relacionados con la metalurgia. En todo caso no 
podemos extraer muchas conclusiones relativas al 
funcionamiento y uso general de los hornos, aun-
que si confirmar la existencia de técnicas metalúr-
gicas durante el Calcolítico y la presencia de hor-
nos de doble cámara desde el Neolítico final (Can 
Vinyalets) y de la Edad del Bronce (Can Roqueta y 
Turó de la Florida Nord) posiblemente destinados a 
la cocción de cerámica.

En lo relativo a la presencia de hornos en la 
zona geográfica del Nordeste de la Península Ibé-
rica y el tipo de hábitat asociado podemos indicar 
que se trata de hornos asociados a yacimientos 
al aire libre en su totalidad, que pueden estar vin-
culados a espacios domésticos como fondos de 
cabañas o espacios de habitación. En el Nordeste 
de la Península Ibérica y concretamente en la Pre-
historia reciente tenemos restos de hornos desde 
el Neolítico antiguo cardial y prácticamente en to-
dos los periodos cronológicos, excepto en el Neo-
lítico medio y Bronce medio. Su representación no 
es muy abundante a lo largo de toda la secuencia 
cultural, pero constatamos que durante el Bronce 
inicial y especialmente durante el Bronce final su 
representación aumenta significativamente. Lo 
que indicaría un aumento de las actividades aso-
ciadas a la cocción o la producción por un mayor 
aumento de población. Hay que destacar también 
la presencia de hornos vinculados a espacios de 
hábitat en fondo de cabaña (Reina Amalia 31-33 y 
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Barranc de Fabra) desde el Neolítico postcardial. 
Resulta especialmente significativo el yacimiento 
de Reina Amalia en el barrio del Raval de Barcelo-
na, dado que su estructura de horno se encuentra 
vinculada a un conjunto de estructuras domesticas 
vinculadas a una unidad doméstica o cabaña. Será 
durante en Neolítico final cuando volvamos a tener 
representación en estructuras de fondos de caba-
ña o estructuras complejas (Can Vinyalets y los 
Pinetons). Sera de nuevo durante Bronce inicial 
y Bronce final cuando los volvemos a encontrar 
asociados a fondos de cabaña aunque no tiene 
una representación cuantitativamente a diferencia 
de la ya comentada al aire libre. Para acabar hay 
que destacar la no presencia de estructuras de 
tipo horno en hábitat en cueva y la presencia en 
el Bronce final de hornos vinculados a espacios 
domésticos de habitación (Genó) que indican una 
nueva configuración del espacio y actividades.
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